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DE LAS 

SESION DEL DIA 18 DE NOVIEMBRE DE 1511, 

Sc mandb pasar á la comision de Poderes un oficio 
del encargado del Ministerio de Gracia y Justicia con la 
representacion que incluye de D. Manuel Severino Isas y 
otros vecinos de la isla de Cuba, relativa á que se sus- 
penda toda gestion sobre eleccion de Diputado hasta que 
1~ Córtes determinen acerca del nombramiento que aqw 
Ilos han hecho de D. Andrés Lopez de Queralta. 

Se leyeron y mandaron agregar ó. las Actas 10s VOtos 
Particulares de los Sres. Llarena y Calatrava contra lo 
losuelto en la seaion del dia anterior al art. 2 18 del pro- 
yecto de Constitucion. 

Al continuar la lectura del informe de la comision 
de Visita de causas atrasadas, se leyó la proposicion que, 
COn respecto B la pendiente de esta Audiencia territorial 
contra el Conde de Cartaojal, hizo el Sr. Golfln, y fué ad- 
mitida en la sesion del 16 del corriente; y despues de una 
lijera discusion se resolvib, conforme á la propuesta del 
Sr. D. José Martinez, que ael tribunal que determin8 la 
causa del Conde de Cartaojal tenga presentes entonces el 
mérito que c0atrsj-n los partidarios aprehensores, y lay 
vejaciones y perjuicios que se les cauaaron para que se 
les resarzan 6 costa de quien haya lugar. * 

En la caus(L contra Miguel Campos, sobre adheaion 6 
los enemigos, no advierte la comision otra particularidad 
qee la de haber principiado la sumaria el vocal d8 la Jun- 
ta fqwior de &E cindad D. José PereZ Ventana, exz- 
reinando testigos ante el secretario Carmona. 

La misma padcdaridad nota la comision en la oausa 
contra D. pedro ~rígo~eu. 

Acerca de Is da D. Domingo Soriano, arreatado de 
órden de la miarna ~nnt,a en 25 de Febrero último, sin 

más mM¡iTQ pas * ~ “““~el~c;;~~dl~z~ 
conc8Pto de. hombre aoapechoso, 
%+a el delator un la declaracion que le recibió el rafe- 

rido vocal Ventana, nota la comision que ú pesar dc no 
resultar de la declaracion tomada al preso, y otras, 6 
igualmente de varios informes, sospecha alguna fundada, 
ni el menor cargo de infidencia ú otro delito que corres- 
ponda á la Audiencia, á la cual pasó la sumaria en 2 de 
Marzo, el Consejo Real en la visita de cárceles que hizo 
en 1.’ de Junio mandó que siguiese la causa, sin que 
hubiese providenciado la Audiencia cosa alguna cuando 
se pasó dicha causa á la comision. 

En la causa contra D. Juan Manuel Raez observa 1~. 
comision algunas informalidades con respecto á los trá- 
mites que ha seguido; y no hallando rszon para que se 
le hubiese puesto preso en la cárcel sin comunicacion, 
propuso aque la citada causa se pase al tribunal compc-’ 
tente de primera instancia, donde se tengan presentes laa 
arbitrariedades d81 comisario de barrio que ha interveni- 
do en ella., 

Se aprobó esta proposicion. 
Lentitud y dilaciones son los defectos que observa la 

comision en las causas de Qerónimo Armillones y Andrés 
Marchante. 

Di6 cuenta de haber pasado flnalmente 4 la Audiencia 
la de Joaquín Muñoz, que habia estado suspensa por no 
poderse evacuar algunas citas con motivo de la ocups- 
cíon de cierto pueble por los enemigos. 

En la del Conde de Tilli nota h comiaíoa Un ratxaoo 
considerable, y ningun motivo para la prieíon en el modo 
con que se ejecutó, y meno8 para que BB le negara la li- 
bertad despues da la confesion; no pudiendo aquella mi- 
rar sin horror la crueldad con que D. Antonio Galíano 
trati al Conde en BUS Últimos dias, acelerando, d tal vez 
causándole la muerte por priPfUle e.n Is ampliacíon del 
arresto de un alivio, qU8 aun cuando no lo exigiesen los 
méritos de la causa, lo exigía ímperiozamente la huma- 
nidad. Acerca da eeta Causa propuso la comiaion que cse 
dijeas al Conde del Pinar haber sido desagradable d S. M. 
la conducta que en ella observó, reprendiéndose Por la 
qustuvo en la misma d b. Wtardo Galiano, u!n pnjai- 
clo de lo qU8 sobre todo se determine en deflnitiva.s 

El Sr. Calatrava aiiadia adem&a cque dicho Galian o, 
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por su inhumanidad con el reo fueso depuesto de su em- 
pleo, y privado de poder obtener otro, sin perjuicio de lo 
que se resuelva en definitiva. u 

Acerca de este particular se suscitó una discusion muy 
acalorada, de la cual resultó quedar reprobado el dictámen 
de la comision, por cuyo motivo no se procedió á votar la 
adicion del Sr. Calatrava. 

Continuando la discusion del art. 249 del proyecto de 
[lonstitucion, dijo 

El Sr. ANtiR: Señor, es indudable que ía fuerza mi- 
litar, particularmente en las circunstancias del dia, es la 
principal áccora en que la Nacion española afirma el 
triunfo de su independencia, y por lo mismo es indudable 
crde los militares deben ser atendidos y honrados por la 
!Yacion cuanto sea posible. Ya la .Nacion lo ha hecho, y no 
cesaxá de honrarlos en lo sucesivo, dispensándoles los pra- 
mios y gracias á que se hacen tan acreedores por sus fa- 
tigas y servicios en deFensa de la Pátria; pero los premios 
que se dispensen á la clase militar por su valor g virtudes 
nunca deberán consistir en privilegios y exenciones que 
!es distinga de las demás clases del Estado, dándoles cier- 
ta preferencia sobre ellas, lo cual siempre seria en perjui- 
cio de la Constitucion política del Estado, cuyas bases no 
deben fundarse sobrd privilegios ni exenciones, sino sobre 
la vcrdadern libertad de la Nacion. La apología que ayer 
EC hizo de nuestros beneméritos militares fué muy justa; 
pero cn mi concepto agena del punto que se discute. No 
tratamos, Señor, como algunos se han figurado, de de- 
primir la distinguida clase militar; se trata únicamente 
de si convendrá que en lo sucesivo gocen los militarca de 
su fuero en toda la estension que hasta aquí, 6 si única- 
mente en los delitos que se oponen á la disciplina militar 
como propone la comision. Se creyó por algunos que 
adoptando V. M. la propuesta de la comision, se trataba 
de deprimir á 18 clase militar, quitándola un privilegio, 
de que se honra mucho, en unas circunstancias en que 
hace tan señalados servicios; y aun se llegó á decir que 
si V. M. aprobaba el dictámen de la comision, los solda- 
dos abandonarian sus banderas. [Qué mal ccnoce el quo 
así habla la honradez del soldado español, y su obedien- 
cia B los preceptos del Soberano I Señor , si la Constitu- 
cion que estamos discutiendo no debiese durar imas que 
mientras dure la actual crisis, convendria gustoso con la 
opinion de no hacer novedad en el &ro militar; pero co- 
mo se trata de arreglar una Constitncion que fije para 
siempre, si es posible, los verdaderos derechos de esta 
Nacion, y las basas de su libertad política y civil, no me 
parece fuera del cw6 el tratar sériamente si se debe 6 
no conservar en la ~extencion que hasta aquí el fiero 
militar. Mi opinion 8s y ser& siempre que el militar no 
debe gozar de otro fuero queel indispensable para conser- 
var la disciplina, quedando igaalado en io dembs con i& 
otros ciudadanos de ilus res4ente.a clases del Estado. Así, 
en mi concepta, io’w@em ia razon y la política. El mili- 
tar, antes de serlo, está sujeto al fuero comuo 6 general; 
no hay razon para que deapnes no esté sujeto al misma 
fuero, exceptuande sala loa casos en que la disciplina mi- 
litar asi lo exija. Oque una de .doe: 6 al militar se le 
ha concedido el fuero tamo un privilegio en premio de 
sus servicio6 6 ~niwn.ente se ha concedido en beneficia 
del ~mhio Y diad@ina militar: 81 lo primero, no hay ra- 
zo* para que 1s CoM.itacion conserve este priviIegi0 á 
1Qsm-v WBY& uno. de los principios de ella debt _ . . 

yendo otros premios máu análogos á Ia profesion militar, 
Ji 10 segundo, tampoco hay razon para que el fuero 8e 
extienda más que á lo indispensable para conservar la 
iisciplina, como propone la comision; pero es indudable 
3n mi concepto que el fuero militar no se concedió en 
beneficio de los que lo gozan, sino en beneficio de la diq- 
viplina, lo que es tanto más cierto, cuanto que las penas 
Joe se le imponen son mucho m& duras y extraordinarias 
1Ue laS que se impOneu por las leyes á los demás ciuda. 
lanos por un mismo delito. iQué empeño, pues, en que- 
rer dar más extension al fuero que el que exige el rigor 
ie la disciplina? La política se opone tambien, como voy 
á demostrarlo. Es una verdad, Sefior, que así como nada 
contribuye más para la defensa de la Nacion, cuando se 
halla atacada por fuerzas extranjeras, que la clase mili- 
tar ó los ejércitos, nada hay más perjudicial á su libcr- 
tad interior que esta misma fuerza, y mucho más ai é 
esta clase se la dan ciertas preeminencias , 6 una prima - 
cía sobre las demás, dU modo que se crea con cierta su- 
perioridad, lo que jam4s puede producir efectos saluda- 
bles para la tranquilidad de la Nacion. Todos los Estados 
que han tratado de asegurar su libertad por medio de una 
I;l’onstitucion, han establecido la milicia bajo el pié de 
fuerza y consideracion compatible con su libertad ; y no 
será extraño que tratándose ahora de establecer esta Cons- 
titucion, la aseguremos del modo más positivo. 

Estas consideraciones, Señor, las fundo en los dis- 
cursos que ayer se pronunciaron. Un Sr. Diputado pedia 
que se declarase que la clase militsr era la primera y rnk 
preferente del Estado. Que la espada habia de gozar de 
mayor consideracion en el Estado qne la pluma, y otras 
expresiones por este estilo, que prueban bien claramente 
lo que se desea y lo que es preciso evitar, Los economis- 
tas han dividido las clases de la sociedad de tal modo, 
que con facilidad se viene ‘en conocimiento de cuál ea la 
clase que más directamente influye en la prosperidad de 
las naciones. Los políticos se han detenido tambien ea 
examinar si la pluma 6 la. espada contribuyen más 6 Ia 
conservacion de los Estados, por cuyaa razones me abs- 
tengo de hacer comparaciones que al paso que nos apar- 
tan del verdadero punto de discusion, son siempre odio- 
SM. Tambien se dijo, Señor, que seria indeceroso 6 nn 
militar el verse reconvenido ante un alcalde ú otro ma- 
gistrado civil. Si esta razon prueba algo, prueba dema- 
siado, pues que no habiéndose reconocido más diferencia 
entre el ciadadans militar y el que no lo es, 110 fié Por 
qué ha de ser indecoroso á aquel lo que á éste le es ,muy 
decoroso. iLos magietrados civiles no administran jati- 
cia 6 nombre del Rey del mismo modo que los tiibaales 
m%taresO @u autoridad no dimana del mismo principio 
ií or@n? Ademb, que si fuese indecoroso, Callao s&dice> 
á un miiitar el uer recenvenido ante el juez eiv% fie ae- 
guiria que jatxtbs deberi ser juzgado por él ; sin embarw 
go, be~8~1da muchas cltpsas, así civiles MXXIO crfm@@p 
en que el militar no goza fuero. Otre 6r. Dipata& dijo, 
elogiando la clase miMar: uAcuQdeae V. SC ¶ae loS 
primeros que defsnd&eren nuestra independeoeia fueron 
IOS dos héroes cuyas nombres ibtres recnsrdan 8868 
doa tablas que tenemos á IA vista. A este rWWrdo so’0 
contestaré que d lado de aquellos dos mUrier0n otros mu- 
chos ilustres patriotas en el mismo dia daH~~*~-f~ 
miwa Causa; y cuyos nombres merecerisa ignaMenL . . . L__ 

abolir 6 coartar OR lo posible los privilegios, sustitu 

1 

1 hallarse grabados en tablas de broaãs que %Fasml@e8~ a 
w la posteridad el @emplo del htwoismo. TaBbiea, @3nor9 
i ! deheria caloearse a( ladO de 10~ dos héroes mencionados eI 
3 1 nombre del célebre Ariw Mon, sacrificado en d6-a de 
- . su Pátria, y entonces veria V. M. el agradable y ma@ 
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fico contraste de la espada y la pluma, empeñadas en um 
misma defensa. Tambien se ha dicho que la misma razor 
hay para que 8 los militares se les conserve su fuero qut 
á los eclesiásticos, pero en mi concepto es muy diversa 
la razon. En los eclesiásticos fué el decoro y la conside- 
racion que se merecen: así se explica la ley 50, tít. VI, 
Partida 1.’ Por todas las consideraciones que dejo expues- 
tas, y porque la diversidad de fueros produce intermina- 
bles competencias, que retardan considerablemente las 
causas, en grave perjuicio del derecho de los ciudadanos 
y de la vindicta pública, soy de dictámen que se apruebe 
el artículo como está, suspendiendo su observancia duran- 
te las actuales circunstancias. 

El Sr. SAMPER: Señor, si los juzgados de todas las 
clases del Reino se sujetasen á un solo fuero, se evitaria 
sin duda el entorpecimiento que sufren las causas, oca- 
sionado por las competencias; pero si se han presentado 
inconvenientes para el estado eclesiástico, no se ofrecen 
menos para el estado militar. El Poder ejecutivo, á cuyo 
cargo se halla la conservacion del órden público, la tran- 
quilidad y la observancia de las leyes en lo interior de 
Reino, y la defensa y seguridad en lo exterior para opo- 
nerse á cualquiera enemigo que intente invadirlo, exige 
que para cubrir su responsabilidad en uno y otro caso 
tenga B su disposicion y con inmediata dependencia el 
cuerpo de la milicia terrestre y marítima para hacer el 
uso conveniente de la fuerza armada, y á este fin le per- 
tenece exclusivamente cuidar de su organizacion , régi- 
mun,Tdisciplina, instruccion y demás partes que la cons- 
tituyen; mantener juzgados y autoridudes subalternas, 
para que conozcan de sus causas y atiendan á su subsis- 
tencia, reservándose la facultad de premiar y castigar se- 
gun convenga, y conservarla siempre en el mejor estado. 
Bajo este aspecto, aunque todo militar está obligado CO- 
mo ciudadano á respetar las leyes de la Constitucion ge- 
naraldel Estado, pero en orden á lo peculiar del instituto de 
su profesion queda sujeto á otras másseveras y ejecutivas, 
que segun las circunstancias se suelen ampliar, restrin- 
gir, suspender 6 derogar. Así, pues, parece lo máa con- 
forme que todo el que está sujeto á la observancia de 
las ordenanzas militares, sea juzgado por tribunal supe- 
rior 6 subalterno, compuesto de indivíduos del cuerpo mi- 
lit,ar, que están en aptitud más que otros para discernir 
del bien 6 del mal sobre lo mismo que profesan 6 ejercen. 

LOS Reyes han mantenido de tiempos antiguosel Su- 
premo Consejo de la Guerra bajo de diferentes plantas, 
conservando siempre la presidencia , y este tribunal que 
Ies consultaba como á sus jefes inmediatos en los asuntos 
de importancia, ha tenido sus particulares atribuciones, 
con la plena facultad y jurisdiccion de conocer y decidir 
en la universidad de causas pertenecientes al fuero de la 
guerra, y á todas las clases de tropa y personas que lo 
gozan, así de mar como de tierra, remitiendo 6 las jus- 
ticias reales las de mayorazgos, patrimoniales, hipotecas 
9 las de todo género de delitos de desafuero. 

Para las causas comunes han tenido la facultad de 
providenciar los capitanes generales con anuencia de 10s 
auditores de Guerra 6 asesores. 

Para conocer y juzgar las causas criminales de gra- 
vedad de Ios oficiales de todas clases se han formado los 
consejos de guerra de oficiales generales ; y para 10s de 
las tropas estaban dispuestos los consejos de guerra or- 
dinarios de IOS cuerpos que nuevamente se han suetitui- 
do por los consejos permanentes. 

Equivocadamente se suele atribuir 8 nulidad el re- 
tardo que ocasionan las consultas de las causas crimina- 
1% que desde loe ejércitos de campaña 6 de las provin- 

cias se remiten alRey para su conflrmacion 6 minoracion 
de pena; pues que esto se practica solo en aquellas de 
mucha gravedad, que sentenciadas en los consejos de 
guerra de oficiales generales, resulta el o9cial reo conde- 
nado 6 pena capital ó degradacion de emplee; y en todas 
las otras se ejecuta luego la sentencia, y despues se da 
cuenta: y en las tropas, en el único caso de no confor- 
marse el capitan general, con acuerdo del auditor de 
Guerra, con la sentencia dada por el consejo de guerra 
ordinario, y en todas las demás de esta clase , conocen 
privativamente los capitanes generales de los ejércitos 
y provincias, cuya sustanciacion debe ser dentro del bre- 
VO tiempo de veinticuatro horas en campaña y de tres 
dias en guarnicion. 

Y si este órden tan breve y ejecutivo que rije en los 
iuzgados militares se compara con !as dilaciones prefija- 
ias por las leyes generales para la jurisdiccion Real or- 
linaria, resultarán conocidas ventajas á favor de la ad- 
ministracion de justicia; y en este sentido no se reconoce 
la utilidad que pueda producir cualquiera alteracion ó 
mudanza que se intente. 

Nsda menos apropósito y más inoportuno que el de- 
?rimir el fuero militar, disminuyendo sus atribuciones en 
m tiempo en que convendria m6s bien aumentarlas, pues 
lue sus excepciones y prerogativas sirven de poderoso 
aliciente para aumentar el número de los defensores de 
a Pátria. L8 experiencia lo manifestó en la guerra ante- 
*ior de Francia el año 1793 cuando en el ejército y ar- 
nada se observó una considerable disminucion de solda- 
Ios y marineros; y averiguado que el orígen de retraerse 
Iel servicio era pracedente del desafuero militar, man- 
lado anteriormente, se expidieron dos decretos al ejército 
r armada, restableciendo el fuero en toda su ex.tension, 
jara que los jueces militares conociesen privativa y eje- 
:utivamente de todas las causas civiles y criminales, ex- 
reptuando solo las de mayorazgos y particiones de heren- 
:ias. Y en el concepto de que nada adelantarán el ejército 
r armada con la innovacion ó mudanza de sus juzgados, 
r que el Estado en general no sufre perjuicio alguno de 
a continuacion del fuero militar, segun rige en el dia, 
)odrEi convenir que por ahora no se haga novedad en es- 
e punto, reservándose para tiempos más tranquilos el 
lacer algunas correcciones si fuesen necesarias, y hago la 
:iguiente proposicion: 

«Que se suspenda para ocasion mis oportuna el ha- 
:er variacion en el fuero y juzgados militares, y que con- 
inúen segun se gobiernan al presente. )) 

El Sr. MARTIñE (D. José): (Leyó} «Señor, leyes pue- 
le haber, que siendo hoy justas, dejen de serlo maiíana, 
borque las circunstancias hayan variado; y leyes puode 
laber que siendojustaseternamentc, seria impolítico, per - 
udicial y ruinoso tratar de promulgarlas en ciertasépocas. 
Io quiero con ello decir que sea justa ahora ni nunca la 
!ue se propone en el art. 249, porque para mfjamás podr& 
erlo. Lo que quiero decir es que aun cuando lo fuese, 
eria hoy impolítica, perjudicial y ruinosa su promulga- 
ion. Voy á demostrarlo. 

V. M., bien persuadido de que el ejército, la armada 
t las fuerzas sutiles, compuestas de la gente de mar ma- 
riculadtr, son los tres principales timones del Estado, los 
,UQ llenos de privaciones de todas especies, y exhaustos 
lasta de los más precisos recursoa, derraman su sangre 
r sacrifican sus vidas por salvar la religion, la Pátria y 
1 Reg, se ha desvelado desde el dia de su instalacion en 
rer cómo darles testimonios repetidos de su gratitud, y 
distinguirlas con varias demostraciones, como son el es- 
bablecimiento de la nueva órden de 8an Fernando, la su- 
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presion d abolicion de los privilegios exclusivos a6 18 pes- 
ca, pars que recaigan Privativamente en la gente matricu- 
lada 10s ascensos concedidos á la oficialidad de la armada 
0cug&a ea las fuerzas sutiles de e3te recinto, y la crea- 
ciop de pensiones á beneficio de la mujer é hijos de aque- 
llos que mueren ó quedan inutilizados en accion de 
guerra. 
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Cuando, pues, V. M. obra de este modo, se propone 
una ley que no puede mirarse como política, ni dajar de 
ser perjudicial y ruinosa. Dígase lo que se quiara de la 
intencion de la comisioo, el art. 249 destruye por de 
contado el fuero civil de los militares en todos loa nago- 
cias civiles, comunes y no comunes, porque así se deduce 
de su letra, y así se infiere tambien de lo establecido en 
el art. 247. 

Dícese en éste: <En los negocios comunes , civiles J 
criminales no habrá más que un solo fuero para toda cla- 
se de personas: u luego si eu el 249 se declara que los 
militares tambien gozardn de fuero particular en 103 de- 
litos que se oponen á la disciplina, segun lo determinare 
la ordenanza, es cosa clara que por este artícuio se le8 
despoja del fuero civil en los negocios comunes y no co- 
muues, y es evidente tambien que se les despoja igual- 
mente del fuero criminal en todos los delltos comunes que 
no tienen relacion con la disciplina y sqbordioacion de la 
milicia, de los cuales determinará la ordeqanza lo que 
máe convenga y corresponda. 
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Pregunto, ahora, Señor: ipod.rS ser esto conforme con 
los sentimientos ni con las resolucioqes de V. ilã.? iHa- 
brá quien con razon pueda decir que una novedad come 
esta en 18 época presente más que en ninguna otra no 
causaria en los fieles defensores de la Patria un resenti- 
miento perjudicialísimo? Pues yo diré más, Señor, á sa- 
ber: que si se adoptase semejante sistema, en vezdeexal- 
tar el espíritu patriótico cou nuevos privilegios y exen- 
ciones, el daño seria inevitable. Voy á demostrarlo tun- 
bien. 

S 

d 
h 
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EU loa artículas sucesivos del proyecto de Constitu- 
cion EB suprimen los casos de córte, el remedio de la se- 
gunda suplicacion, y el recurso de injusticia notoria: se 
establece que todos los negocios civiles y criminales haa 
de terminarse en los territorios de las Audiencias con trer 
sentencias, siendo la primera la del juez real ordinario 
sin caber otro recurso que el de nulidad ante el Suprem< 
Tribunal de Justicia; de manera que aegun el art. 246 
apdm-lo ya, ningun español pedrá ser juzgado en la 
causas civiles y criminales por ninguna comision, sino po 
el tribunal competente determinado con anterioridad po 
la ley. 

U 

B 

Resultado de estos antecedentes: que un alcalde or. 
dinario, por un delito comun podrá arrestar, prender, pro 
cesar y sentenciar 8 un capitan general a0 ejército, y ai 
seutencia será revooada, 6 condrmada por la Audiencir 
del territorio. bY será esto regular ni aun tolerable? $0 
drá serlo tampoco que loa jueces militares, como son lo 
capitanes generales de las provincias y departamentos 
sus comandantes, sus auditores, ni aun los subalterno 
de 8Us juzgados, hayan de ser juzgados en los delitos co 
munea Por los alcaldes ordinarios ni por las Audiencias 

Las ordenanzas del ejército y armada, las de la gent 
de mar UMhhd8, y hasta 10s títulos IV y VII, libro 6. 
de la Novísima Recopilacion, demarcan el fuero, privilegio 
9 exenciones de estos distinguidas cuerpos, y mani5estiu .~ . . .- 

8 

Señor, el art. 24.9 manifiesta otra cosa muy di- 
erente de lo que ha parecido ser la intencion de la coai- 
#ion. La Constitucion, en todo lo que sea posible, ha de 
*egir y gobernar desde su publicacion; y. disponiéndose 
:onstitucionalmente que en los negocios comunes civiles 
r criminales no habrá más que un solo fuero para teda 
Llase de personas, y que los militares gozarán de fuero 
particular en los delitos que ae oponen á la disciplina, se- 
guu lo determinare la ordenanza, reaulta necesariamente: 
lo primero, que desde la publicacion de la Constitucion 
queden los militares privados para siempre del fuer0 Civil 
en los negocios comunes sin arbitrio de las Córtes venide- 
ras para disponer eu esta parte cosa alguna que se oPon- 
ga á lo ya dispuesto por una ley constitucional: 10 Wu2 
do, queotro tanto sucederia por igual razon con reJPect” 
fuero criminal por los delitos comunes; y lo tercero, 9’0 
las facultades de las Cortes futuras quedariao reducidas e 
determinar lo que las pareciere sobre los delitos que sc 
opongan á 18 disciplina, sin entrar en modo alguno á tr8* 
tar del fuero en los delitos comunes, y mucho menOs de1 
fuero civil. 

, 
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Dejemos, pues, Señor, las cosas en el estado en.quû 
se hallan como acaba de hacerse con los eCles~~stlcos~ 
hay leyes y ordenanzas sapientísimas en 1s milici8 de mar 
y tierra, que podrán mejorarse en alguna pequeña Parte en 
tiempos menos turbulentos y con la meditacion que e1 i-$:’ 
pide; y pienso que entonces la Nacion, presentada en 
tes, siguiendo los sentimientos de V. M., lejos de dism 
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nuir el fuero y privilegios de que ya gozan IOS milktares’ _ _ _. 

38, porque sin ellos no hay ni puede haber nna mariu8 
ea1 y mercantil perfeOkmeut6 instruida y subordhada, 
i tenerla á disposicion del Gobieruo cuando la Patria lo 
rige, como por desgracia lo estamos yiedo. 

Las leyes y las ordenanzas sábiame&e determinan les 
Wos del fuero y desafuero ellEUdo puede el juez militar 
roceder contra el paisano; cuando el juez Real contra el 
lilitar, y en qué casof3 uonoceu á preveucion las dOz ju- 

dicciones; de manera que entre las dos pueden ser muy 
Lros 108 CIEIOS de una fundada campetaxwia, y MI mu eS- 
Ls las competewias que tanto han abundado y entorpe- 
IdO el curso de los uegocioe, sino las que han dimenado 
dimanan de la multitud de tantos tribunales privativos 
comisiones eomo se han creado para esta y la otra cla- 
3 de negocios, con fueros y privilegios de qus no habia 
ecesidad, ni correspondian. 

El militar deba disfrutar el suyo eu toda su exten - 
ion. El militar por el robo de una peseta Pierde la vida, 
uaado por ella no sé que se haga con un paisano. La 
ausa criminal de un militar suele principiarse y ejecuto- 
isrse en el termino de ocho dias, cuando vemos por des- 
racia lo que sueh suceder con la de un paisano que 
rincipis ante el alcalde de un pueblo. El militar se su- 
tta á 18s leyes penales de la ordenanza, mucho más du- 
as que las generales, y aun en los delitos comunes es 
ratado por el juez militar cou más rigor que lo seria por 
1 ordinario. 

Pues ipor qué, Señor, se le ha de extraer de su fuero 
ino en los casos de notorio desafuero espwidcados en la 
rdeoanza? Ni iqué conveniencia pública ni privada resul- 
a de abandonar tan justo sistema? El juez ordinario Po’ 
.rá castigar al soldado que le hiciere resistencia; 19 no 
La de podar ejecutarlo el militar con el paisano en igual 
currenci a? 

Lo Imwmneia de sus servicios, y el mismo encargado 
de1 Ministerio d* ariw WI un8 de 8us últimas Memorias 

sabrá distinguirles con otras demostracloneS~ 

b? #echo P~~~~ 6 v* ht. k, nylchQ que, canviene folqenl 

Conclugo, pues, diciendo que de ninguna manera pu? 

ks pi ?fWWVcir el fuero 9 privilegio de los matrio&c 
-do aprobar el articulo, y que caminando eu la sustanc*a 

+ ,ao8 la, ickb del Sr. Gol5~1, no convengo t8mPoc” en ‘“’ 



vuelva el artículo Q la comision por parecerme innecesario, 
antes bien, presento 6 la decision de V. M. la siguiente 

ma se determinar6 los tribunales, modo de enjuiciar, y 

proposicion: 
demás concernientes al juzgado de Guerra. » 

Por este medio se resolverá sobre el asunto con toda 
«Los militares del ejército y armada, la gente de mar 

matriculada, y los indivíduos y subalternos de sus res- ; 
madurez, fijándose en reglas constantes. 

nectivos tribunales, continuaran tambien gozando del ! 
El Sr. LLAMAS: V. 11. ve que todos los Diputadus 

I que han hablado parece que convienen en la idea de qw 
fuero de su Estado en los términos que pres&iben las lo. 
yes 6 que en adelante prescribieren. » 

El Sr. LLANO: Ante todas las cosas prescindo en le 
cuestion de lo que es fuera del CHSO é inpertineute. En 18 
sociedad cada individuo ocupa BU lugar, todos en el18 
son apreciados en razon de su mérito y utilidad general que 
resulta de sus respectivas profesiones. Todas tienen sus 
ventajas, todas son necesarias y todas dignas de conaide- 
racion. Esto supuesto, paso á tratar del artículo, ciñen - 
dome á su contesto. 

Convengo en que nada más útil que la unidad de 
fuero; estos son mis principios, y firme en ellos jamás 
entrará en mí el espíritu de corporacion; pero V. M. ha 
sancionado el fuero de los eclesiásticos con la circuns- 
peccion que corresponde, atendído el estado actual de la 
Nacion, y me persuado siga el mismo rumbo respecto ai 
militar. Contrayéndome á este, haré algunas ligeras ob- 
servaciones para desvanecer cierta prevencion, que fun - 
d6ndose en la que justamente hay contra los privilegios, 
excita el fuero militar, persuadidos muchos de ser un be- 
neficio que le pone á salvaguardia de la ley, 6 al menos 
de mejor condicion que los demás ciudadanos. Yo entien- 
do ser todo lo contrario, si filosóficamente se examina la 
materia. Para probarlo bastará solo hacer algunas refle- 
xiones. 

en el dia seria intempestiva y perjudicialísima cualquiera 
novedad en el particular, y que únicamente podrá hacer- 
se en lo sucesivo. Por lo mismo, me parece que ahora no 
debemos ocuparnos en esto. Desda principios dzl siglo pa - 
sado ha sufrido varias alteraciones el fuero militar: unas 
veces se ha ampliado, otras restringido segun lo pedian lasí 
circunstancias. Con arreglo á ellas, podrán tambien las Co’r- 
tes sucesivas hacer en el fuers militar las modificaciones 
que tengan por conveniente; pero en el dia no juzgo opor- 
tuno que se altere en nada este fuero; y en caso de resol- 
verse algo, la proposicion del Sr. Martinez me parece la 
más á propósito. 

En el juzgado militar, aun en loa negocios comunes 
que no son de disciplina, el método de enjuiciar y medios 
de defensa son infinitamente menores que en el ordinario. 
EL militar que comete un crímen en breve es sustancia- 
do y ejecutado: esto es consiguiente al sistema de su le- 
gislacion. Aun en los leves, como deudas, etc., se le ar- 
resta inmediatamente, y pone á veces en un castillo, don- 
de á fuerza de privaciones satkface al acreedor. La deli- 
cadeza y punto de honor en los cuerpos es quien solo pre- 
side á estas providencias sin más fórmulas; no obstante, 
la opinion pública ha querido Ajar al fuero una especie 
de distincfon 6 predileccion de que nadie prescinde, sean 
cuales fueren los perjuicios que positivamente en mi con- 
cepto le resultan al militar, y que en lo sucesivo serán 
mayores á vista de las ideas benéflcas con que V. M. tra- 
ta de asegurar la libertadalciudadano. ES, pues, una ilu- 
sion teatral, que no seria prudente desvanecer en tanto 
cuanto no refluya en perjuicio de la sociedad. Hay más: 
la subordinacion está en razon de la independencia, y por 
Consecuencia debo esta disminuirse lo menos posible eu 
la milicia, pues atrae tambien consideraciones 9 respetos 
de utilidad general. El mal no está tanto en el fuero Co - 
mo en la prodigalidad indiscreta con que se ha cmedido, 
y este punto es el que debo terminarse con toda escrupu- 
lesidad. Finalmente, en la práctica, aprobado ol artículo 
Como esth, daria lugar á interpretaciones que traen Cem- 
Petencias perjudiciales, orígen funesto en muchas ocasio - 
nes de la impunidad. No hago mencion de OtrOS ineon- 
venientes que en 18s críticas cimunstancias actuales po- 
dria ofrecer, pues otros señores que me han precedido lo 
han hecho con bastante extension. Así, pues, para no 
ser molesto, ni incurrir en repeticiones, opino que el ar- 
tíaulo debe correr en los términos siguientes: 

aLos militares tendrán tambien su fuero particular; 
este será, solo uno, sefial&ndose en la ordenanza general 
los individuos y oasos on que deben gozarle. En la mis- 

El Sr. LUJAN: El artículo de que se trata tiene tal 
conexion con los dos anteriores, que es indispensable ha- 
blar de todos ellos para percibir cuanto comprenden. Los 
tres componen un sistema que, no explicándolo simultá- 
neamente, ni se conocerá su mérito, ni la exactitud con 
que se ha concebido, ni las grandes ideas que contiene. 

Ea ninguna otra parte del proyecto s2 deja ver más 
claramente la delicadeza, la sabiduría, el tino y conoci- 
mientos con que la comision ha procedido. En cuatro lí- 
nesa dice mis que pudiera msnifestarse en largas expo- 
siciones. Cada uno tiene su modo de ver: yo por mí hallo 
en esta parte de Constitucion una sublimidad de pensa- 
mientos que me obligan á extender mi discurso alguna 
cosa más de lo que regularmente acostumbro. Encargada 
la comision por las Cdrtes de formar un proyecto dc 
Constitucion, no debia presentar en ninguno de sus ar- 
tículos otra cosa que aquello que fuese ccnstitucional; 
Ilegó en este capítulo el lugar oportuno de señalar el fue- 
ro en que debia conocerse de los negocios: con esta idea 
ge halla enlazada naturalmente la de los fueros particu- 
lares; y como delante de la ley debjn ser iguales todos, 
pues seria una monstruosidad la distincion de fueros en 
los ciudadanos, se previno por el art. 247 que no haya 
más que un solo fuero para todas clases de personas en 
los negocios civiles y criminales: lo contrario seria fun- 
dar estado en un Estado; produciria el absurdo de hacer 
constitucional un privilegio; idea tan chocante, que sobre 
estar en contradiccion manibesta con la naturaleza mis- 
ma de la Constitucion, daria una preponderancia sin lí- 
mites 6 la clase que privilegiaba, y esta misma c!ase des- 
truiria, tarde ó temprano, aquella armonía que se inten- 
taba establecer entre todas las partes de la sociedad, ha- 
ciéndola indispensablemente superior á las otras c!ases. 
La comision advirtió estos gravísimos inconvenientes, 
como eruditamente expuso el Sr. Anér; vió que por Cous- 
titucion no debia haber mas que un solo fuero, y presen- 
tó un art.ículo, por el que, examinándose esta doctrina, 
cayeron á tierra todos los fueros privilegiados. El clero 
de España ha gozado hasta ahora de su fuero particular, 
y la conveniencia pública exigia que lo conservase; pero 
tambien exigia que en la Constitucion se presentaran 
únicamente aquellas bases que debian formarla, y era 
preciso distinguir en el fuero de los clérigos estas ideas, 
y proponerlas con la exactitud correspondiente. 

La comision ha116 el modo de resolver este difícil pro- 
blema, pues sin hacer constitucional el fuero de los ecle- 
siásticos, previno en el art. 248que continuaran gozando 
del fuero de su estado en los términos que prescriben, ó 
que en adelante prescribieren: por manera, qlue on este 
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articulo se declaró como punto d base de Constituciou que 
la ley es Ia que debe señalar el fuero de los clérigos. ES- 
te fuer0 no deba confundirse con el conocimiento que cor’ 
responde á la Iglesia por institucion divina. Jesucristo le 
did la compatente potestad en los casos espirituales, y es- 
te poder, y el de gobernar la misma Iglesia, no necesitaba 
declararse por la Constitucion; lo han ajercido la Iglesia, 
sus ministros y pastores, y lo tendrán hasta la consuma- 
cion de los siglos. Por esto no habló la comision ni una 
sola palabra acerca del particular. Mas idebia hacer lo 
misno en cuanto al fuero de -os clérigos? Ni creyó la co- 
mision que podia pasar en silencio est.a especie, ni se em- 
barazó en arrostrar las dificultades que se ofrecian para 
tratar de ella con dignidad y exactitud. Su prudencia y 
profundo conocimiento le sugirió el únic, arbitrio que le 
quedaba en semejante apuro, y presentó la idea sencilla 
y justa de que si debian gozar los clérigos de fuero parti- 
cular, habia de ser únicamente cuándo y en los términos 
que señalen y prescriban las leyes: en una palabra, ma- 
nifestó que el fuero de los eclesiásticos no era ni debia ser 
constitucional, sino que estaba sujeto á alteracion y mu- 
danza como otra cualquiera materia ó punto de ley. Los 
c!érigos son los maestros de la moral: este es su primer y 
principal cargo. San Pablo dice: non ueni baptizare; sed 
eaalag&zare; son maestros de las costumbres, y ejercen 
una especie de magistratura que dificilmente producirá 
todos los buenos efectos para que fué instituida por su 
divino autor si no hay confianza en los eclesiásticos, si 
no se 18s tiene aquel respeto que concilia la misma con- 
fianza, y si no se les da aquella consideracion á que son 
acreedores por tantos títulos. Si en los delitos comunes, 
si en cosas de poca entidad estuviesen sujetos los eclesiás- 
ticos á los jueces ordinarios, era muy difícil que se guar- 
dasen estos respetos, porque no es fácilque dejasen deser 
atropellados en sus personas alguna vez, envileciéndose á 
los ojos de los fieles; y en tal caso, itendrian los mismos 
fieles la confianza qus debe inspirarles la religion en los 
consejos, en las amonestaciones J en la doctrina de aquel 
que poco antes habian visto confundido en una cárcel aca- 
so oon un facineroso? Hé aquí por qué han querido las le- 
yes que los eclesiásticos tengan su fuero particular; hé 
aquí por qué esige la conveniencia pública que se lescon- 
serve, ein quo pueda esperarse que abusen los clérigos de 
su fuero, ni de la consideracion que les es debida, porque 
acostumbrados á obedecer y á predicar la obediencia, ni 
perjudicarán á las demás clases con su fuero privilegiado, 
ni pensarán cosa alguna en daño de la Nacion. Otra clase 
nobilísima de ciudadanos ha gozado tambien hasta ahora 
de fuero particular, y en ella debia haberlo: hablo de los 
militares: su fuero debe ser en parte constitucional, y pa- 
recia indispensable explicarlo así, y darle el lugar corres- 
pondiente en el proyecto. Lo más difícil era convenir en 
la extension que habia de tener, y si se comprenderian en 
él losnegocios civiles y gran parte de los criminales. Aquí 
resplandece la sabiduría, la detencion y pulso con que se 
ha conducido la comision: quiso, como debia, guardar ála 
ilustre clase de los militares la consideracion que les cor- 
responde; pero como su principal obligacion era presentar 
una Constitucion digna de la Nacion espaiiola, Ilev esta 
idea todas sus atenciones, y sin olvidarse de una clasetan 
distinguida, ha116 el recurso de conciliar los intereses pú- 
blicos sin Perjudicar á persona alguna. Nada alteró en el 
fuero militar; dejólo en los términos en que se halla en el 
dia, 9 sol0 trató de señalar aquello que debe ser eOusti- 
tucima en 81 fuero de la milicia. LOS delitos que s8 opo- 
nen 6 la disciplina militar, y todo aquello que tiene eqla- 
Ce 6 mexion CON ella, es de su competencia: seria absur-, 
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do, saria ridículo querer que conociese otro juez que los 
de la guerra de un delito de desercion, 6 de insebordioa. 
cion, de falta de cumplimiento eu lasestrechas obligacio. 
nes de la milicia. Por esto dispone elart. 249 que los mi- 
litares gozarán tambien de fuero particular en 10s delitos 
que se oponen á la disciplina, aegun lo determinare la or- 
denarza. La distincion que se advierte en losdosartículos 
que hablan del fuero de los clórigos y los militares no 
debe extrañarse ni alarmar aun al más delicado, porque 
en uno y en otro artículo nada ha hecho la comision sinO 
explicar lo que en el fuero militar y eclesiástico debe s8r 
constitucional, manifestando expresamente que esta no 8s 
de Constitncion, y que las leyes han de prescribir 10s t&- 
minos 6 que se ha de extender; y en el de los militares, 
que en 10s delitos que se oponen á la disciplina siempre 
han de conocer los jueces de la guerra. Se ha impugnado 
el artículo á pretesto de que no se deja á los militares en 
el goce de su fuero, cuando se continúa á loeeclesiisticos 
en el suyo. A estos argumentos hay infinito que respon- 
der. En primer lugar, no esti averiguado ai deben gozar 
10s militares de su fuero en negocios civiles: en segundo, 
que ni en éstos, ni en muchos de los criminales, debe de- 
clararse el fuero por la Constitucion: en tercer lugar, que 
el artículo hace más honor á los militares aprobándose 
como se halla concebido, que si se extiende en los térmi- 
nos que el anterior, porque como se halla, hace constits- 
cional el fuero militar, como debe serlo en los delitos qu8 
se oponen á la disciplina, cuando ei se presenta en 10s 
términos que algunos señores han inventado, de quego- 
cen tambien de fuero particular en el modo que determi- 
na la ordenanza 6 que en adelante determinare, puedere- 
cibir y recibirá alteraciones y mudanzas todos 10s dias, 
pues queda sujeto como otra cualquiera materia á la dis- 
posicion de la ley, la que segun las circunstancias man- 
dará que ni aun en delitos que se opongan B la disciplina 
militar conozcan sus privativos jueces. Si bien se mira, 
apenas queda por la ordenanza otra cosa á que 88 extien- 
da el fuero militar que los delitos comprendidos en la le. 
tra del artículo que se discute. Segun la ordenanza, no 
gozan del fuero de militares 8n cuanto á negocios civiles 
sobre particiones de herencias, pleitos de bienes raicessu- 
cesion de mayorazgos, acciones reales, hipotecarias Y Per- 
sonales que provengan de trato y negocio, y sobre oficio Y 
encargo público en qae voluntariamente se hubiere mez- 
clado el militar; tampoco lo gozan en cuanto á 10 erimi- 
nal en los delitos de resistencia formal á la justicia, sedi- 
cion, duelo, extraccion de moneda, uso de armas prohi- 
bidas, fraude de tabaco, y otros intinitos casos qu8 seria 
largo referir. Rebájense estos renglones de la regla gene’ 
ral, y cuéntese entonces lo que queda en el dia que g8a 
de la competencia del fuero de guerra. 

Aún hay más: este fuero no se ha concedido 6 las 
personas ni en su beneficio; no es uu premio de los 8~’ 
vicios militares, como equivocadamente se ha sentado. E1 
fuero militar solo pudo concederse para que Bofecies la 
disciplina, y para ello se han formado leyes más riguro- 
888, y penas más acerbas y duras. Nadie dirá qu8 sea un 
premio sujetar á mayor rigor una clase de personas; J ” 
se quiere persuadir que esto es una condecoracion d un 
privilegio, yo por mí 10 renunciaria inmediatament8, Pues 
que por él se me haria de peor condicion, imponiéadome 
por una falta leve una pena y un castigo grave. MasVsu- 
Pongamos que se entendiese el fuero como una especie d8 
premio de los militares: js& racional y justa esta idea? 

En uno de los capítulos de la ordenanza se previene (IU.: 
eu las particiones de la herencia del que gozaba fuero Ini 
lik eksponde al fuero de la guerra el inventario; 9 yo 
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pregunto: @te honor, premio 6 privilegio, 6 quién le es / y valor de nuestros soldados, Q quienes, si bien se mira, 
útil? &3e curar6 el ánima del difunto de que se inventa- ~ 
ríen sus bienes por un juez milita:? &e se& esto de al- 

es deudora de la gloria inmortal de que se está cubriendo 
en la tremenda lucha en que está empeñada hace cerca 

gun beueflcio? iY lo será siquiera á sus sucesores? Por ~ 
mí creo que su heredero se acomodar6 mejor á que en- 

de cuatro años contra ejércitos superiores, no tanto en ei 
número, cuanto en instruccion, recursos de toda especie, 

tienda en el inventario el juez del pueblo en que viva 6 ~ y cuantos alicientes hacen menos sensibles les peualida- 
tenga bienes, que el de guerra, que le hará comparecer des de la carrera militar . iY ser6 justo que despues de las 
á larga distancia de su domicilio. Se ha dicho que si se privaciones que por el contrario sufren nuestros soldados 
priva del fuero á los militares abandonarian sus banderas, hayan de recibir de V. M. por premio de degradacion de 
que se les ha tenido consideracion en estos últimos tiem- ! sus más preciosos derechos, por los cuales exponen sus 
POS, y que siendo unos ciudadanos distinguidos, es pre- heróicos pechos á la muerte? $erá justo y decoroso que 
ciso que tambien se la distinga en el fuero. Ya les distin- un militar sea extraido de entre las filas en que ha com- 
gue considerablemente la comision; y yo solo debo retor- batido con honor para ser conducido por un ministril á 
dar que es tan grande la consideracion que se Ies ha te- una cárcel pública, en donde se mezcle con el mGs vil de- 
nido en estos últimoa tiempos, que por ella siempre y en lincuente, y sea víctima de las intrigas de los curiales? 
nuestros dias se les ha llenado de honores; que he dicho 1 No, Señor, no lo espero de la justificacion de V. M.; y 
notes de ahora en este lugar que para conceder nobleza / aunqne se me conteste por alguno de los Sres. Diputados 
hereditaria apenas se miraba y atendia á otros servicios 
que los militares; que por el!o ee daban los gobiernos, y I 

adicto al sistema que observa la Inglaterra, el que así se 
verifica en esta Nacion, le contestaré que no nos debemos 

HW méritos eminentes fueron en todas ocasiones los que / decidir á adoptar una ley que por buena se adopte en In- 
llevaban tras de sí el honor. En servir en la milicia, no 1 glaterra, pues lo que allí es útil, puede ser aquí perjudi- 
en el fuero, ponian loe militares su mayor honra, y no la / cial, por la diferencia de clima, carácter, costumbres y 
dejarán seguramente aunque se les privase del fuero. To- ~ demás que se observa entre las dos naciones. Además dc 
do español está obligado á defender la Pátria con las ar- / que los militares ingleses han estado siempre en el mismo 
mas cuando sea llamado por la ley esgun el art. 10 de ~ pié que ahora existen, y no sé yo si su sábia política (ca- 
esta Constitucion, y la Nacion entera está bien segura del so que disfrutasen igual prerogativa) los despojase en unas 
patriotismo, generosidad y exceleas y eminentes virtudes circunstancias tan apuradas y peligrosas. Añadiré más 8 
de los militares, á quienes aun con perjuicio de tercero se ~ este argumento: si para privar á los militares de sus fue- 
han concedido gracias bien extraordinarias por la sola con- ~ ros se procura imitemos á los ingleses, ipor qué no se pro- 

sideracion de sus servicios. Pudiera citar muchos ejem- j pone un medio para igualar á nuestros soldados en la 
~10s; pero baste por todos la que se hizo al difunto Mar- prontitud y abundancia con que se les proporcionan Ias 
qués de la Romana cuando salid para el Norte, mandando / comodidades, y en otras infinitas consideraciones de que 
suspender el curso de un pleito que tenis en el Consejo 1 carecen nuestros soldados, y que tratan de reclamar? 
sobre fideicomiso hasta su vuelta á España. En resúmen, i V. M., Señor, no puede ignorar que el fuero militar 
la comision en este artículo y en los dos anteriores pre- es un privilegio que distingue 6 los militares, 6 esta cla- 
senta lo que debe ser constitucional; á saber: que no debe 
haber más que un solo fuero para toda clase de personas 

~ se benemérita y escogida del Estado, de los demás cio- 
~ dadanos en premio de las penalidades, vigilias y dem6s 

en los negocios comunes, civiles y criminales; que no es 
de Conetitueion el fuero de los eclesiásticos, sino de ley, 

~ desventajas de la vida militar; y si se les priva de este 
1 único aliciente, iq ué será del honor y entusiasmo? Y por 

aunque la conveniencia pública exige qne continúen go- 1 ~ consiguiente, jcuál será el resultado de esta guerra de- 
zándolo en los términos que prescriben las leyes, ó que I sastrosa? 
en adelante prescribieren; y que los militares goceu de 1 No sé yo, Señor, si con solo saberse en los ejércitos 
fuero particular por Constitucion en 10s delitos que se opo ~ que se trata en este Congreso de disminuir en la más pe- 
nen á la disciplina segun lo determinare la ordenanza. queña parte los fueros y privilegios del soldado, sc haya 
AG que, soY de dictámen de que se apruebe el artículo; ~ hecho un daño irreparable á nuestra causa. Y en mi seu- 
no hallando iucouveniente en que si por las particulares i tir , lejos de tratar de esto, se deberian estudiar y exco- 
circunstancias de estos tiempos conviniese COutiuUar el ~ gitar los modos de aumentar los alicientes y estímulos 
goce del fuero militar como hasta aquí, quede sujeto en ~ para traer á los jóvenes españoles 6 hacer sacrificios dc 
cuta parte á 10 que dispone la ordenanza, d determinase ! su reputacion y de su vida en las aras de la Pátria. 

cn adelante. He dicho. No crea V. M. que me obliga 8 hablar de esta mane- 

El Sr. SUAZO (Leyó): Señor, un incidente que no ~ ra el que se llama espíritu de cuerpo, sí solo el conveu- 
pude evitar, me privó de asistir ayer á la discusion de cs- ~ cimiento interior que me asiste de 10 impolítico que seria 
te articulo, y hubiera sentido sobremanera se hubiese VO- 1 en estas circunstancias el aprobar un artiCUl0 que derri- 
tado siu mi asistencia, no porque uu voto influye en las j ba por el pié el hermoso edificio del eistema militar. Por 
decisiones de este Congreso, sino que mi deber, como Di- I tanto, pido á V. M. con cuanta energía puedo, que uo 

putado y como militar, exige el que manifieste mi oPiuiou aprobando el nrt. 248 como está, se sustituya otro, que 
eo un asunto de la mayor gravedad y trascendencia. deje á los militares como á los eclesiásticos en la posicion 

La cortedad de mis luces no me permite discurrir cou de sus fueros y privilegios como haata aquí.> 

la brillantez que otros señores por el vasto 9 ameno cam- 
PO que ofrece este asunto, así como por haberse hecho 

Declarado por suficientemente discutido este asunto, 
pidieron algunos Sres. Diputados que la votacion fuese 

pX*entes á v. M. por varios señorea preopiuautes inflni- nominal. Se resolvió que Se verificase en la forma ordiua- 

tas reflexiones tau óbvias, que no dudo habráu hecho ria. Quedó reprobado el artículo conforme esti; y se 
grande impresion en el ánimo de V. M. Por tanto, solo me acordó, despues de algunas contestaciones, que asi 21 
limitaré 6 exponer Q V. M. algunas que me Parece no ConlO hfl VaCiaS prOpOSiCiOneS que se habian hecho, paau. 

con de poca consideracion. sen 6 la comision 
Es innegable que eu estas 1aStimOEaS CirCuustancies, 

, Para que le modificara con arreglo 6 
las observaciones expuestas en la discusicn. 

en que la Nacion se halla inundada de ejércitos enemigos, 
SOlo debe esperar su salvucion de los esfuerzos, Co&mcia Se levantó la sesion. 


	PORTADA
	INICIO
	ACTAS DE BAYONA
	Índice General

	LEGISLATURA 1810-1813
	Índices
	Índice General
	Índice del Tomo referido a la Discusión del Proyecto de Decreto del Tribunal de la Inquisición

	Diarios de Sesiones
	1810
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	1811
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	1812
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	1813
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre

	Discusión del Proyecto de Decreto sobre el Tribunal de la Inquisición


	LEGISLATURA 1813-1814
	Índices
	1813
	1814

	Diarios de Sesiones
	1813
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Enero 1814
	Febrero 1814

	1814
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo



	SESIONES SECRETAS 1810-1814
	Índice General
	Diarios de Sesiones
	Ordinarias y Generales Extraordinarias
	1810
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	1811
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	1812
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	1813
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre

	1814
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo


	Diputación Permanente


	BUSCAR



